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CRONICA. 

L suceso mas importante 
de la ú l t i m a quinceua ha 
sido el nacimiento del Rey. 

H é aqu í algunas atinadas conside-

L a REVISTA se o c u p a r á de todos los libros 
y d e m á s puViHcaciones c i e n t í f i c a s v l i terarias 
que se remitan á la D i r e c c i ó n . 

Los autores serán responsables de sus es
critos. 

V é a n s e los precios de suscr ic ion en la c u 
bierta. 

raciones que á este p ropós i t o hace 
el corresponsal en M a d r i d de «E l 
Pirineo A r a g o n é s . » 

«Alfonso X I I I es el nombre del rey 
nacido el día 17. Han prevalecido los 
deseos de la reina regente sobre los ma
nifestados en alguna ocasión por el di
funto re}' que quería que se pusiera el 
nombre de Fernando al primer varón que 
tuviese, y sobre los que opinaban que de
biera llamarse Cárlos V porque ese nom
bre tendia á un fin eminentemente po
lítico, según expresión del Sr. Cánovas , 
pero que si no cualquiera respondería me
jor á los sentimientos monárquicos d i 
násticos que el de Fernando por el mal 
recuerdo, vivo tadavía, del úl t imo rey de 
este nombre. 

Lo esencial para los fervorosos aman
tes de la tradición dinástica era que na
ciese un varón rey para conjugar los con-
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flictos y peligros y aminorar algun tanto 
las funestas consecuencias de la situación 
creada á la muerte del último rey. Bien 
lo han demostrado las manifestaciones 
de contento de que se ha hecho profusa 
gala pública y privadamente, y todavía 
habiera sido más á no estar tan próximo 
el recuerdo del úl t imo monarca. 

No hay que negarle importancia, pues 
la tiene y mucha el nacimiento en las 
presentes circunstancias del deseado rey. 
Los dinásticos tendrán hoy, mañana y 
siempre bandera á que cobijarse y bajo 
la cual combatirán, tanto en lá fortuna 
como en la adversidad las borrascas que 
corran las instituciones representadas. 

La república, si llegara á establecerse, 
ó los carlistas, si triunfaran algún día, 
tendrían constantemente á su espalda un 
enemigo que, aprovechando elementos, 
circunstancias y ocasiones, que de todo 
esto no había de faltar nada en nuestro 
país, volvería á entronizarse con más 
alientos y con más vida que antes, por
que ese ha sido siempre el resultado de 
todas las restauraciones. 

Hablo, por supuesto, dentro de la hi 
pótesis de que lleguen á realizarse suce
sos que de palabra y por escrito anuncian 
diariamente sus parciales, y que podrán 
llegar pronto, tarde ó nunca á la catego
ría de hechos. 

Una cosa hay de verdad en todo esto, 
y es que ha de ir apagando, ó amorti
guando por lo menos, los entusiasmos 
exagerados de los unos, y ha de avivar 
las esperanzas de los otros, la interini
dad de 16 años en manos de una mujer 
que, aun teniendo todas las buenas cua
lidades que tiene, y aunque poseyera to
das las de un perfecto hombre de Estado, 
se encontraría con dudas y vacilaciones 
para resolver conñictos y dirimir contien
das suscitadas por la ardiente lucha de 
las parcialidades, y por los partidos todos 
que intervienen en la vida política de la 
nación.» 

Más de nueve columnas de «Gaceta» 
ocupa el acta de presentaeión del nuevo 
rey, y fuera de las 38 ó 40 líneas dedi
cadas á relatar el acto, las demás han 
sido necesarias para insertar los honores, 
t í tulos, dignidades y condecoraciones na
cionales y extranjeras que adornan á los 
que concurrieron á Palacio. Personas 
hay como losSres. Sagasta y marqués de 
Alcañices, que ocupan cada uno 18 líneas 

con sustituios, grandes cruces y cordones; 
todos ostentan algún título, y el único 
que solo aparece con su nombre y apelli
dos, sin precederlo siquiera de un ilus-
tr ís imo, ni acompañarlo de algún cargo 
ni de cruz alguna grande ni chica, ni 
siquiera tí tulo académico, es uno de los 
miembros de la diputación del Congreso 
de los Diputados, á secas D . Benito^ Pé
rez Galdós. 

E l Sr. Sagasta no posee más condeco
ración española que la cruz de Beneficèn
cia; el Sr. Cánovas el Toisón de Oro y 
la encomienda de Carlos I I I , y el Señor 
Martos ninguna. 

E l Ministro de Marina, vicealmirante 
Beranjer, ostenta la medalla de D. Ama
deo, la de Isabel' I I , y la de la campaña 
de Cuba. 

La suprimida orden de María Victoria 
no figura entré las condecoraciones de los 
que asistieron al acto. 

L a C o m i s i ó n provincia l a n u n 
cia para el d ía 21 del corriente la 
c o n t r a t a c i ó n en públ ica subasta de 
las obras de reforma del ex—con
vento de San Francisco, en Alca— 
ñ iz , para instalar en él la Sucur
sal de Beneficencia de la Casa pro
v inc i a l , bajo el tipo de 28.722 pe
setas. 

En el negociado correspondien
te de esta D ipu t ac ión provinc ia l , 
e s t án de manifiesto todos los d í a s , 
no feriados, desde las 9 de la m a 
ñ a n a hasta la i de la tarde, la 
memoria , planos, presupuesto y 
pliegos de condiciones facultativas 
y e c o n ó m i c a s . 

Nuestro querido amigo y paisa
no el tenor D . André s M a r í n , vá 
á cantar durante la p r ó x i m a tem
porada en el teatro Covent C a r 
den, de L ó n d r e s , alternando con 
Gayarre, Manuel , Corsi y otros 
artistas de pr imer orden 
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Una de las faltas mas salientes 
de nuestro mercado, que puede 
fáci lmente remediarse, es la de 
permi t i r que la verdura se ofrezca 
al públ ico sin colocarla á una al
tura conveniente, para evitar cier
tos desahogos de la raza canina, 
no muy en a r m o n í a con la curio
sidad que debe dominar en aquel 
s i t io . 

¿No h a b r á qu ién remedie esta 
falta? 

E l Guardia c iv i l mord ido en 
Murc ia por un perro rabioso y que 
fué á Par í s para someterse al t ra
tamiento del célebre Pasteur, re
gresa á E s p a ñ a completamente cu
rado. 

Con mot ivo del Congreso de v i 
nicultores que ha de celebrarse en 
M a d r i d en los d ías 7, 8, 9? 10 y 11 
del mes actual, la Dirección ge
neral de Agr icu l tura ha dir igido 
una circular á los Gobernadores 
civiles, á fin de que hagan un p a 
t r ió t ico l lamamiento á cuantas cor
poraciones de índole agrícola exis
ten en sus respectivas provincias, 
esperando t a m b i é n que estas h a 
b r á n de responder con el entusias
mo que inspira la defensa de pro
pios y legí t imos intereses. 

H é aqu í algunas noticias de los 
nuevos prelados cuyos nombra
mientos acaban de aparecer en la 
«Gace ta .» 

Arzobispo de B ú r g o s . — D . M a 
nuel G ó m e z Salazar, doctor en teo
logía y c á n o n e s , actualmente obis
po de Málaga y senador del reino. 
H a sido capel lán de m o z á r a b e s en 
Toledo, canónigo de Valencia, rec
tor de los seminarios de ambas dió
cesis y obispo de S igüenza . 

Arzobispo deSantiago. — D. Vic
toriano Guisasola, obispo de O r i -
huela, doctor en teología y c á n o 
nes; ha sido penitenciario y a r c i 
preste de Sevilla, obispo de Teruel 
y pr ior de las ó r d e n e s milirares. 

Obispo de M a d r i d - A l c a l á . — D o n 
Cir íaco M a r í a Sancho, obispo de 
A v i l a , doctor en teología; ha sido 
penitenciario de Santiago de Cuba, 
obispo auxil iar de Toledo y electo 
arzobispo de Santiago. 

Obispo de M á l a g a . — D . Marcelo 
Sp íno la , abogado; ha sido e c ó n o m o 
canónigo y obispo auxi l iar de Se
vil la y obispo de Coria. Heredero 
del marquesado de S p í n o l a , lo r e 
nunc ió al abrazar la carrera ecle
s iás t ica . 

Obispo de P a m p l o n a — D . A n 
tonio Ruiz Cabal, doctor en dere
cho y en teología; doctoral y rec
tor del seminario de Sevil la . 

La causa del p re sb í t e ro Galeote 
ha venido á dar ca rác te r de actua
lidad al estudio de ciertas penas. 
U n colega de la Corte recuerda con 
este mo t ivo el ceremonial d e j a 
d e g r a d a c i ó n , cuya principal parte 
es la siguiente: 

«Al sacerdote degradado se le van qui 
tando sucesivamente los ornamentos sa
cerdotales de las órdenes recibidas, con 
palabras de gran vituperio. 

A l quitarle el cáliz y la patena con la 
hostia consagrada, se le dice: «Te priva
mos de la facultad de celebrar el santo sa
crificio de la misa, tanto por los vivos 
como por los difuntos.» 

Después se le rayan con un cuchillo las 
yemas de los dedos, diciéndcle: «Te qui
tamos la facultad de sacrificar, consagrar 
y bendecir, que recibiste con la unción de 
las manos» 

Por este tenor se le va degradando de 
las órdenes de presbítero, diácono y sub-
diácono, y de los cuatro grados menores. 

Por úl t imo, se le deshace la corona cle
rical, trasquilándole la cabeza. 

El código penal señala ceremonias aná-
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logas para la degradación de los militares 
y personas condecoradas, cuando se les 
condena á la últ ima pena. 

Seííún la, disciplina particular de Espa
ña, cuando se degrada á un obispo se le 
rompe el báculo en la espalda. Así se hizo 
con el usurpador del obispado de Málaga 
contra el obispo Jánero', el cual fué degra
dado y encerrado temporalmente en un 
monastei io por el delegado Juan Defensot. 

Las ceremonias de la^ degradación se 
verifican generalmente en algún templo, 
cuando el degradado está en libertad, si 
está preso se llevan á cabo en una sala 
de la cárcel, donde se coloca un altar por
tátil con un crucifijo, misal, cáliz, caiide-
leros y demás objetos sagrados, indispen
sables para tan triste solemnidad. j> , 

El Director general de Correos y 
Telégrafos^ ha publicado una irp— 
portante circular en la que se dictan 
varias d i spos ic iones . á las adminis
traciones subalternas para que el 
servicio de impresos se haga con 
la mayor escrupulosidad, á fin de 
evitar las faltas denunciadas por 
las empresas per iodís t icas 

Son las siguientes: 
«Para evitar las frecuentes quejas que 

se dirigen á este centro por el extravio 
de los' impresos que se remiten por ei 
correo, recuerdo á V . las repetidas órde
nes, de esta dirección encaminadas á que 
el servicio de que se trara sea prestado en 
todas las oficinas fijas ó ambulantes con 
la mayor escrupulosidad, dándole la im
portancia que realmente tiene, y viendo 
en un periódico confiado al correo un 
objeto que debe ser entregado á su des
tinatario con la misma puntualidad que 
si se hubiere remitido con el carácter de 
certificado. 

Para que á esa oficina no se le impu
ten faltas ajenas á ella, cuidará usted de 
que los periódicos que nazcan en la mis
ma sean revisados diariamente, partici
pando á las empresas respectivas las fal
tas de dirección deque aquellos adolez
can. Cuidará usted también de que los 
periódicos que no puedan ser distribuidos 
se devuelvan á su origen después de es
escribir en su faja el motivo de quedar 
sobrantes, y de ese modo, al ser devuel
tos á la redacción de que procedan se 

se demostrará que el correo hizo cuanto 
le fué posible para llenar su cometido. 

Disponga usted que en esa oficina y en 
sus subalternas se lleve nota d aria de los 
periódicos que lleguen con retraso ó que 
se reciban equivocadamente, y remita 
cada ocho días á este centro relación de 
unos y otros, para imponer al empleado 
responsable un castigo inmediato, que 
podrá llegar á la separación de su cargo, 
pues estoy resuelto á emplear todos los 
medios de que ésta dirección dispone á fin 
de que la distribución de periódicos no 
dé lugar en adelante á nuevas quejas 
que redundan en desprestigio del servicio 
de correos, y en descrédito de los emple
ados á cuyo celo y honradez se confian 
intereses tan respetables.» 

Los ejercicios espirituales que 
el clero de las diócesis de Albarra
cín y Teruel está celebrando en 
este Seminario Conciliar como pre
pa rac ión al S í n o d o , t e r m i n a r á n el 
día 4. A l día siguiente e m p e z a r á n 
las sesiones sinodales en la Iglesia 
Catedral, que se rán seis: dos en el 
citado d ía , dos en el 6 y lás dos 
ú l t i m a s en el 9. Alguno de estos 
actos será púb l ico y los d e m á s 
á puerta cerrada. A personas res
petables hemos oido hacer grandes 
elogios de la s a b i d u r í a de los Pa
dres de la C o m p a ñ í a de J e s ú s e n 
cargados de la d i recc ión de los ejer
cicios espirituales. 

Nuestro d ign í s imo prelado ha 
sido uno de los ejercitantes en la 
pr imera tanda. 

E l reciente c ic lón, que tantos 
destrozos ha causado en M a d r i d , 
ha originado que algunos curiosos 
se hayan fijado en que el a ñ o ac
tual puede ser denominado el a ñ o 
de los viernes. N o hay que p r eo 
cuparse por eso, creyendo que será 
fecundo en ca tás t rofes . Estas, cuan
do han de ocurr i r , sobrevienen lo 
mismo los a ñ o s que tienen muchos 
viernes que los queno tienentantos. 
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Como curiosidad ú n i c a m e n t e ma
nifestaremos que con viernes co
m e n z ó el ano 3̂  t e r m i n a r á el mis
mo día. Durante él h a b r á cincuenta 
y tres viernes. Cuatro meses con
tienen cada uno cinco viernes, ocu 
rriendo cinco cambios de luna en 
viernes y los d ías mas largos y mas 
cortos coincid i rán t a m b i é n con 
viernes. 

A petición de algunas personas 
devotas, se trata de organizar en 
Barcelona una pe reg r inac ión con el 
objeto de visitar los Santos Luga
res de Palestina. Se fija la marcha 
para fin del p r ó x i m o mes de Junio. 
L a peregr inac ión sa ldrá de aquel 
puerto á bordo de un magnífico va
por, teniendo de antemano trazado 
el siguiente i t inerar io : 

Desde Barcelona en siete y me
dio días , serán conducidos á Caiffa; 
en cinco días v i s i t a r án el C a r m e 
lo , Nazaret, monte Tabor y mar 
de Tiberiades, regresando á Caiffa 
por Nazaret y visitando de paso 
C a n á de Galilea. 

Reembarcados en Caiffa, h a r á n 
seis horas de t r aves í a á Jaffa, des
de donde p a s a r á n á Ramla, Jeru-
salen, Belén, San Juan de la M o a -
t a ñ a , J o r d á n , mar Muer to y San 
Sabas, regresando d e s p u é s de doce 
días á Jaffa, para desde allí volver 
en otros siete y medio días á Bar
celona. 

Quedan fijados los precios del 
pasaje en 180 duros para los com
partimientos de pr imera clase y en 
j 3o para los de segunda, advir t ien
do queenestascantidades van com
prendidos todos los gastos, inc lu
sos los de transportes y hospedajes 
en el interior, embarques desem
barques y conducc ión de equipajes. 

El punto central de expend ic ión 
de pasajes queda establecido en 

Barcelona en la Admin i s t r ac ión del 
Correo C a t a l á n , Ciudad, 7, bajos. 
D e s p á c h a n s e t a m b i é n en los pór t i 
cos deXi f r é , 16, casa Camps M a s i á . 

Ha sido nombrado Juez de ins
t rucc ión de este partido D. M a 
nuel H e r n á n d e z y Rivera. 

Los diarios de M a d r i d dicen 
que está indicado para la Sede va
cante de Mondofiedo, nuestro i lus
trado paisano lectoral de la Real 
Capilla D . Fi lomeno Cueva. 

Mucho nos c o m p l a c e r í a m o s de 
que se confirmara semejante i nd i 
cación como premio á sus virtudes 
y s a b i d u r í a . 

En la subasta celebrada en la 
Dipu tac ión el d ía 28 del pasado 
para la con t r a t ac ión de varios ar
t ículos con destino al consumo de 
la Casa provincia l de Beneficen
cia, han resultado contratistas de 
las harinas, arroz? aceite y jud ías 
D . T o m á s Galve; del jabón^ D. R i 
cardo Morales; de la carne, D . D á 
maso T o r á n , y del ca rbón vegetal, 
D . Claudio Izquierdo. 

Para el suministro de ca rbón 
mineral y patatas no se ha presen
tado p ropos i c ión . 

Un triste suceso ha ocurr ido en 
Cas t e l s e rá s . Dos n iños , hijos de 
Manuel Insa, se han abrasado es
tando en la cuna. 

Sus padres hab í an dejado el 
candil encendido; p r e n d i ó la cuna, 
y al notarlo los vecinos, una n iña 
estaba ya carbonizada y otra t en ía 
abrasados los pies, manos y cara. 

R l C A R D I T O . 
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P A S A T I E M P O . 

Medio mundo murmura 
del otro medio, 

y yo sólo murmuro 
del mundo entero. 

Este es un campo, 
que (aquí lo del mosquito) 

todos aramos. 
Murmuran los criados 

de sus señores, 
porque son miserables 

ó regañones: 
no hay amo bueno 

aunque sea bajado 
del quinto cielo. 

Y los amos murmuran 
de los sirvientes, 

ó porque son ingratos, 
ó son infieles, 
ó tan ladinos 

que no tienen á nadie 
ley ni cariño. 

Y murmuran los pobres 
del que posee 

bienes con los que vive 
y come y bebe; 
si se hacen ricos, 

los pobres en su boca 
son unos pillos. 

Murmuran los de abajo 
de los de arriba 

hasta que no consiguen 
montarse encima, 
pues si lo logran, 

dicen: «aquí, señores, 
nos las den todas.» 

Se murmura del hombre 
que es generoso, 

del ruin y del tacaño, 
del sábio, el tonto; 
es un consuelo 

saber que se murmura 
^ov pasatiempo. 

Murmuran las mujeres, 
(aquí entran ellas) 

de todos 3̂  de todas... 
¡picara lengua! 
buena la has hecho, 

con revelar al mundo 
tan gran secreto. 

Porque, al fin, si murmuran 
las pobrecillas, 

es por no estar calladas 
en las visitas; 
¡poco que gozan 

y se ilustran hablando 
unas de otras! 

Las solteras murmuran 

de las casadas, 
que se dan con su esposo 

tanta importancia; 
y estas de aquéllas 

diciendo que se aburren 
de estar solteras. 

Y unas y otras se muerden 
si son amigas, 

ó por que son mas feas 
ó más bonitas, 
y á esto le llaman 

pasatiempo inocente 
que á nadie daña. 

Y hay algunas que tienen 
tan arraigado, 

este honesto ejercicio 
que lleve el diablo, 
que de ellas mismas 

suelen decir á veces 
mil perrerías . 

En fin, si hay quien se amosca 
por lo que digo 

(contando que él no tenga 
tan feo vicio) 
que me perdone, 

pues ya sé que no hay regla 
sin excepciones. 

Y si á pesar de todo, 
lo toma á pecho, 

y á decirle me obliga 
lo que no quiero, 
que tenga en cuenta 

que como una navaja 
corta mi lengua. 

I N D I F E R E N C I A POLITICA. 

CONSECUENCIAS. 

E n el orden humano todo está ligado 
' existiendo una trabazón íntima entre to

dos los fenómenos y entre todos los he
chos, cuya investigación y análisis corre 
á cargo del observador hábil y certero. 
Las consecuencias se alian con sus cau
sas y los acontecimientos con los oríge
nes. E n el mundo existe la regularidad á 
pesar de parecer lo contrario. 

La indiferencia política, arraigada en 
nuestro modo de ser y constituyendo el 
móvil de la mayor parte de las acciones 
ejecutadas por loshombres enla esfera del 
derecho público, lleva el espíritu de 1 a 

: 
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sociedad una somnolencia de ideas gran
des, una pasividad para emprenderlo he
roico que se alia poco con el progreso cu
ya marcha exije la cooperación resuelta y 
enérgica de todas las personas. El progre
so que la humanidad realiza rápidamente 
a hora, en las cuestionesaccidentales sobre 
todo, y que .es signo maniñesto del valer 
ó de la cultura de un pueblo exi^e para su 
prosecución y avance el esfuerzo de to
das las voluntades, el aunarse todas las 
tendencias y coordinarse las acciones de 
todos, para que, obrando concertadamen
te á un fin último y bueno, intenten me
jorar las condiciones de la sociedad y de 
perfeccionar las instituciones y depurar 
los pensamientos y el reino intelectual. 
Todo este conjunto de propósitos supone 
una actividad y un vigoroso temple que 
incite al hombre hácia la alteza de sus 
fines sin descanso ni vacilación, y aun 
empleado á veces el sacrificio particular. 

Ahora bien: un estado cualquiera que 
rija á una masa cuyos sentimientos pá-
trios se hallan embotados completamen
te por la ponzoñosa llaga del indiferen
tismo, á un acinamiento de hombres en
tre los cuales no despierte interés n in
guno la suerte de todos, el destino de 
la tierra que los mantiene, dicho Estado 
se halla en harto infelices condiciones. 
No puede esperar de los subditos la ex-
pontaneidad que alienta la vitalidad que 
regenera y solo puede contar con largos 
años y periodos prolongados de estanca
miento, relajación 3̂  convulsiones ruino-
.sas. Un Estado cualquiera, colocado en 
circunstancias tan tristes, solo hace es
perar quebrantos, porque ni tendrá fuer
za para arrancar de sí los defectos que 
contenga, ni poseerá energía para alcan
zar los altos fines, ni permit irá la intro
ducción de elementos de perfección que 
le enaltezcan, ni le será posible defender
se de los embates enemigos ya en su 
manifestación material ya en el reino de 
las ideas. 

Una nación contagiada por el indife
rentismo político, ha perdido la verda
dera noción del pratiotismo, porque o l 
vida el cuidado atento y atención prolija 
que quieren los asuntos comunes y busca 
solamente su compensación de las pena
lidades terrestres en el terreno del exclu
sivismo egoista y del positivismo, dejan
do aparte la noción del deber tan sagra
do para todo sér que trate de acomodar 
su conducta á la consecución del bien 
y que busque en sus actos la regla su

prema que Dios ha establecido para la 
armonía y mejora de los hombres. 

Así es que pocas bases favorables para 
la perfección de un pueblo se verán cuan
do se hallan sus partes componentes in
filtradas de esta apatía y de esta inercia 
individual que introduce la parálisis y en
friamiento en todas las relaciones de la 
vida y extingue el ardor y entusiasmo 
fautor de grandes resultados y palanca 
para alcanzar lo bueno y hundir lo in 
justo. 

La indiferencia política que mata toda 
emulación individual en pro del estado, 
engendra la t iranía. Cuando todos los ciu
dadanos no se preocupan por la cosa pú
blica, acontece que el poder deja de estar 
solicitado por las buenas influencias y 
queda sometido á las sugestiones de la 
ambición vanidosa, ordinariamente poco 
idónea para derramar ventura y producir 
éxitos felices. E l poder debe estar ocupa
do continuamente para alcanzar el cum
plimiento de sus funciones por la omni
presència que exhibir debe en las dife
rentes órdenes de la vida. Este poder, 
para regir dignamente los destinos que le 
están encomendados, debe hallarse dota
do de una inteligencia preclara para com
prender, de un gran discernimiento para 
apreciar, criterio certero para escoger 
entre los medios conducentes al fin que 
debe presentar moralidad perfecta. E l 
poder que en abstracto debe mantener 
tales condiciones, en la actuación y obrar, 
debe usarlos con gran abundamiento y 
con mucha sagacidad. En medio de las 
revueltas extorsiones derivadas de las 
dificultades de la vida, en el seno de las 
perturbaciones que nacen de las corrien
tes populares, en el piélago surgido de las 
desencadenadas pasiones que ofrece tan
tos peligros \7 arrastra á tristes resulta
dos, el poder debe emplear una suma 
de cuidados y de impulsos que requieren 
la mas sana intención, unida al intento 
sabio y á la cordura máxima en el poder; 
estas circunstancias son dificilísimas pa
ra ser reunidas y caso de hallarse algu
nas ó todas, para moverse concertada
mente y la deficencia es abertura por 
donde hallan manera de aparecer los 
trastornos que desorganizan y los males 
que corrompen á la humanidad, l leván
dola á tristes extremos. E l poder necesita 
luz en sus determinaciones y energía pa
ra llevarlas á término feliz. 

Para poder cumplir tan altos y escabro
sos fines, conviene que todas las personas 

http://que
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de la nación se reúnan, con objeto de 
auxiliar en cuanto lo permitan sus facul
tades y sus medios á las especiales perso
nas sobre las cuales ha recaido la desig
nación de llevar el peso del gobierno de 
la nación, con el intento de cooperar al 
bien del país . Los súbditos de una nación 
deben prestar todos sus medios á la ven
taja del cuerpo social. 

Los que poseen potencia intelectual, 
deben prestar su sabiduría para la ilustra
ción de los gobernantes; los que tengan 
riqueza, es necesario que contribuyan con 
ella al sustento y mejora de la sociedad; 
aquellos que sean valientes, cuiden de la 
defensa de sus semejantes y al bien co
mún dirijan sus esfuerzos aquellos que 
sustenten el trabajo general. Cada perso
na, debe prestar al poder, los auxilios se
gún las condiciones, maneras, idoneidad, 
facultades y medios que estén á su alcan
ce y libremente otorgará para obtener de 
los elementos que la naturaleza humana 
y las contingencias históricas ofrezcan, la 
mayor sumade civilización posible, la me
jor dirección de los veneros, de ideas ó 
materiales, que una nación contiene yem-
plea en su desenvolvimiento y curso por 
el tiempo. Este concurso de condiciones, 
debe combinarse armónicamente para que 
la compleja naturaleza del hombre quede 
atendida en la organización social por sus 
respectivos desenvolvimientos, dando á 
cada una de las direcciones de la actividad 
humana, la satisfacción y cuidado conve
niente, resultando, así, equilibradas opor
tunamente las tendencias varias que cons
tituyen los principios determinativos de 
la voluntad humana y cuyo seguirniento 
y elaboración forman el cuadro del movi
miento contemporáneo. Así no resultan 
infructíferas las fuerzas vivas que bullen 
en el seno de una sociedad que concentra
damente reguladas, dan provecho y vita
lidad á lo bueno, desechando las corrien
tes aviesas con las cuales se agita y con
traría la marcha pacífica de los pueblos y 
se extinguen grandes y fundadas esperan
zas que prometían fin halagador. 

Ninguno de estos fines tan convenien
tes para la marcha de la civilización 
quedan obtenidos cuando todos ios ciuda
danos encerrados en su egoismo olvidan 
la existencia del cuerpo social. Y no es 
que á su vida y lozanía sacrifiquemos los 
intereses individuales, no es que á su pre
ponderancia consideremos secundarias las 
manifestaciones del hombre aislado, por

que cada sér humano de por sí tiene des
tinos á cuyo cumplimiento se encaminan 
sus facultades y que exigen la realización; 
pero creemos que siendo la vida del hom
bre enteramente social se influye recípro
camente el individuo y la sociedad y 
mientras el primero es más ilustrado, 
moral y cognoscente, la sociedad es más 
perfecta y que de la sábia organización y 
buen funcionar de la sociedad, se derivan 
grandes venturas para sus miembros 
componentes. Así es, que los hombres 
deben tributar á cada una de las esferas 
en que su actividad se mueva el debido 
servicio y oportuno actuar satisfaciendo 
las propias necesidades de su compleja na
turaleza en cuanto dependan de ella los 
fines que debe cumplimentar y al propio 
tiempo como partes componentes de la 
sociedad, deben contribuir con sus esfuer
zos individuales al bien de todos. 

Esta consecución, no es posible por el 
indiferentismo que, encerrando á todos 
los hombres dentro del estrecho circulo 
de su personalidad, procuran con egoismo 
profundo tomar lo que les conviene y de
jar lo que les desplace y apropiarse la 
mayor abundancia de placeres aun á cos
ta de los demás , prescindiendo de la en
tidad superior que debe regirlos, la cual, 
desprovista de las condiciones requeridas 
para cumplir acertadamente su ministe
rio, obra sin cordura unas veces y la ma
yor parte de ellas de un modo malévolo, 
siendo frecuentemente la posesión de los 
altos puestos, un medio para conseguir 
deseos poco congruentes con la santidad 
de las funciones que incumben al enea-
minador de la voluntad de todos y al que 
hace las leyes y las aplica. Aunque no 
tengan un carácter marcadamente inicuo 
los procedimientos que usen los repre
sentantes de la autoridad, lo cierto es 
que no tendrán elevados propósitos ins
pirándose más en las miras vulgares y 
propias que en la suerte de la nación, 
Convert i ráse en semillero de intrigas lo 
que debe ser tratado con gran patriotismo 
y los medios torcidos é inmorales usa-
ránse para alcanzar de la fortuna y del 
atrevimiento la ocupación del poder en 
sus diversas ramas. 

No serán los representantes de las di
ferentes manifestaciones de la nación los 
que reúnan aptitud y talento propio de 
sus funciones, no serán las lumbreras ó 
las entidades de mayor cuantía y mejor 
dotadas de elevados deseos, serán sen-
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cillamente los hábiles que, explotando 
el estado de abandono en que se ha
lla el poder por parte de quien pudie
ra hacerlo brillar con magnas deteimi-
naciones y sustentarlo con energía, se 
lanzaran á escalarlo evitando las penali
dades que su digna gestión ocasiona y 
apresurándose á gozar todas sus ventajas 
y á explotar las diferentes vías que una 
conciencia ñexible halla abiertas en la 
vastísima y complicada organización del 
derecho público y del derecho político, y 
en la esfera lata y vaga del movimiento 
del Estado y de la actividad propia á la 
gerarquía y gobierno de los demís hom
bres. 

A . ROBUK. 

¡ B E N D I T A E Q U I V O C A C I O N 

(CONCLUSIÓN.) 

A escalera estaba oscura como 
boca de lobo, despedía olores 
nada g'ratos, la calle no podía 
Iser más sospechosa, y sin em

bargo, el P. Galán no vaciló, ni le ocu
rrió siquiera que podía ser imprudente ó 
peligroso meterse de rondón en semejante 
casa. Se agarró á la barandilla y subió 
poco á poco hasta el primer piso. La 
puerta de aquel cuarto estaba cerrad i . pe
ro en cambio se oía claramente grande 
algazara, procedente del segundo piso. 
Semejante jolgorio no era, en verdad, 
propio del cuarto de un moribundo; pero 
¿quién dijo miedo? ¿Y si el pobre está en 
casa ajena que tan pocos miramientos 
guarda al enfermo? Arriba y adelante: ya 
estamos. 

— ¡Ave María Pur ís ima! — 
Tan bendita invocación, pronunciada 

por el P. Galán, no hubiese producido 
peor efecto en los infiernos en boca de 
aquellos desgraciados, que, como dice 
Santa Teresa de Jesús , jno aman! 

La guitarra, que tenia una mujerzuela, 
las carcajadas con que eran recibidos sus 
cantares lúbricos, el jaleo que con palmas 
y garrotes producían ciertos chulos y pa
rroquianos del mismo pelaje, todo cesó de 
repente, mirándose asombrados unos á 
otros. 

—jAve María Pur ís ima! (repitió el Pa
dre Galán). 

E l chulo de la casa montó un rewol-

ver y ocultándole detrás del tronco del 
cuerpo, salió á la puerta diendo: 

—¿Quién va ahí? 
Al tropezar con un sacerdote cambió 

inmediatamente de tono y exclamó albo
rozado: 

—Adelante, P. cura, adelante. Mucha
chos, aquí tenéis á un reverendo, que vie
ne á hacernos una visita. 

— Buenas noches tengan ustedes (dijo 
el P. Galán, torciendo el gesto al encon
trarse de narices con tan repugnante es
pectáculo.) 

— Buenas noches nos dé Dios (contes
taron todos aquellos malos pécoras, afec
tando entonación mongil y gangosa.) 
—¿En dónde está el moribundo? (pregun
tó el T. Gaian.) 

La honrada reunión soltó una carcaja
da, celebrando la ocurrencia del P. cura. 

— ¡Rechápiro! no hablo en broma-. Me 
han llamado para confesar á un enfermo 
de gravedad y aquí me tienen ustedes. 

—Tiene razón el padre (dijo entonces 
uno de los presentes, tratante en caballe
rías ó mayoral de diligencias por su as
pecto.) Que éntre , que éntre á confesar al 
pobre tío Patato, que está muriendo. 

Al decir esto guiñó el ojo á la concu
rrencia y todos clamaron: 

—Es verdad, es verdad: Micalet, acom
paña al Padre. 

Dicho y hecho; penetraron en un cuar
to próximo, sin más luz que la que entra
ba por la puert L, y aproximándose á una 
alcoba, con cortinas de rojo y sucio per
cal, dijo Micalet: 

—Ahí se queda usted con el enfermo: 
no cierro del todo la puerta para que vea 
usted algo, pero desde fuera nada se oye. 

Micalet salió mordiéndose los labios pa
ra no reírse y haciendo señas á los de
más para que no alborotasen, á fin de re
presentar mejor aquella farsa, que se les 
había entrado por las puertas. 

En efecto, ninguno de aquella casa ha
bía llamado al P. Galán, y sobre el fe
mentido colchón de un pobre Catre dor
mía el tío Patato la mona más descomunal 
que hacía cojido en su vida. 

— Buenas noches, hermano (dijo el Pa
dre Galán acercándose á la cama.) 

Por toda contestación el tio Patato pe
gó un gruñido y girando sobre su tronco 
dió la espalda al sacerdate. 

—¡Rechápiro! no se amilane usted, 
hermano: aquí de los valientes. 

E l tío Patato deshizo ia vuelta ante
rior, abrió los ojos desmesuradamente y 
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de su pecho se escapó una cosa así como 
bufido ó suspiro ruidoso y hondo. 

El P. Galán se sentó en una siila des
vencijada, cjuejunto á la cabecera estaba, 
tomó cariñosamente la mano del borra
cho y dijo: 

— Dé usted gracias á Dios, hermano, 
porque en tan duro trance, en semejante 
casa y á altas horas de la noche, le envía 
un sacerdote para que se disponga conve
nientemente. 

Las facultades mentales del tío Patato, 
ante la idea de la muerte, se despejaron 
como por arte mágico; miró al P. Galán 
con asombro; se estremeció de piés á ca
beza, y medio entre dientes y con la len
gua casi pegada al paladar, preguntó: 

—¿Tan malo estoy? 
—Yo no digo, hermano, que la enfer

medad de usted sea de muerte, ni mucho 
menos; pero sí aseguro que por ponerse 
bien con Dios, preparándose á bien morir 
con ¡a confesión y el santo Viático, no he 
visto morir á nadie; antes al contrario, 
muchos, muchísimos sanan de cuerpo y 
alma á la vez. Conque ánimo, hermano 
¿cuánto tiempo hace que no se ha confe
sado usted? 

—Muchos años. 
—¿No recuerda usted cuántos, poco 

más ó menos? 
— L o menos veinte. 
—Recháp i ro ! ¡Buena pesca, buena 

pesca! 
Pensó el P. Galán, y enseguida dijo en 

alta voz ' . 
—No importa, amigo mió, no importa. 

Recuerde usted los principales pecados de 
su vida pasada y no olvide que un solo 
momento de contrición fué bastante para 
hacer de un ladrón un santo. 

El tío Patato se enterneció, la gracia 
divina llamó á su alma por conducto del 
bendito P. Galán, se serenó por completo 
el borracho, comenzó á derramar lágri
mas hilo á hilo é hizo una especie de 
confesión general improvisada, que llenó 
de regocijo al P. Galán y á los ángeles. 

Enterado el confesor por el mismo pe
nitente de la farsa de que ambos acaba
ban de ser víctimas, convinieron en que 
el tío Patato saliese inmediatamente de 
aquella infame casa y acudiera á San A n 
drés, y el P. Galán se despidió del su
puesto moribundo y salió del cuarto para 
marcharse. 

Las mujerzuelas sofocaron sus risas y 
burlas; pero Micalet, fingiendo formali
dad é interés por su compinche, preguntó: 

—¿Cómo está el pobre? 
—Encomiéndenle ustedes á Dios... y 

cómo ha de ser... no hay remedio... para 
eso hemos nacido. 

Micalet casi perdió el sentido del susto 
que le causó la idea de que el tío Patato 
se había muerto de veras; precipitáronse 
todos en el cuarto del borracho, y entre 
tanto descendía el P. Galán escalera aba
jo, diciendo: 

—•¡Rechápiro! con la gentuza esta. 
Han querido burlarme y quedan burla
dos; pero ¡cuáM admirables son los cami
nos de la Providencia divina! ¿Quién me 
había de decir que en semejante lugar 
y por medio de tan indigna farsa se haría 
tan hermosa pesca? ¡Bendita equivoca
ción! ¡Bendita equivocación! 

Y el P, Galán regresó á su casa sin 
dar con la del verdadero enfermo, y re
pitiendo sin cesar la exclamación dicha. 

I V . 

Un año después, mientras cantaban 
Vísperas en el coro de la parroquia! ig e-
sia de San Andrés, una revendedora del 
mercado, aragonesa por su aspecto hom
bruno y sayas cortas, con un simple pa
ñuelo de algodón á la cabeza por manti
lla, entró en el templo y al pasar frente á 
la capilla de Nuestra Señora de los Des
amparados se detuvo, rezó con gran fer
vor una salve y se metió en la sacristía. 
L lamó al P. Galán por medio de un mo
naguillo, y momentos después besaba y 
humedecía con sus lágrimas la mano del 
popular vicario. 

—Serénese usted ¡rechápiro! serénese 
usted y pasemos al confesonario. 

— ¡Dios se lo pague á usted y le coro
ne de gloria en medio de los cielos! 

— Pero ¿no viene usted á confesarse? 
—No señor; vengo á darle gracias por 

el bien grandísimo que le debemos. 
—-No recuerdo.^.. 
— L o creo, P. Galán, pero yo no lo ol

vidaré en mi vida. Soy mujer del tío Pa
tato... de aquel que confesó usted una 
noche... en cierta maldita casa. 

—¡Ah! si, ya recuerdo... en la calle de 
Virués. ¿Y cómo está, cómo está mi hijo 
de confesión? 

— Admirablemente, gracias á Dios y á 
usted, P. Galán. ¡JÍSÚS! no se como pa
gar á usted tanto favor. 

—¿Se porta bien? 
—Calle usted por Dios, que desde 

aquella noche mi marido no es el mismo. 

10 
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No ha vuelto á poner los pies en la taber
na, ni se le conoce ya aquella lengua de 
hacha, que ponía los pelos de punta, ni 
les pega á los muchachos, ni nada, en 
fin, de lo mucho malo que antes hacía. 
Trabaja á lomo caliente 3̂  me trata con 
tanto mimo que, vamos, para qué, sería 
cuento de nunca acabar decir á usted 
ahora la bendición que por usted se nos 
ha entrado en mi casa por la puerta. 

— ¡Bendita equivocación! Pero usted 
¡rechápiro! ¿como ha sabido..? 

—Calle usted, P. Galán, nos ha cos
tado mucho averiguarlo, porque el pobre-
cico de mi marido ni mentar quiere se
mejante escena. Todo el mundo tiene su 
alma en su almario y el que más y el que 
menos es hombre honrado y de vergüen
za...; pero, mire usted, entre la señora 
juana y yo le hemos sacado el buche á 
Micalet y poco á poco lo hemos averigua
do todo. 

— ¡Rechápiro! y Mic Jet ¿no se ha co
rregido? 

—Algo, aunque no tanto como mi ma
rido, porque hade saber usted que se lle
vó un susto de muerte después que us
ted se marchó y encontró ai tio Patato 
haciendo el muerto tan al vivo 

— Bien hizo ¡rechápiro! bien hizo. 
Quisieron burlarme y quedaron burlados. 

—Pues mire usted, la señora Juana de 
Micalet me ha encargado que le diese á 
usted las gracias de su parte y que, si 
en algo somos buenas, ya sabe usted que 
tenemos parada en el Mercado. 

—Gracias, gracias. Diga usted á M i 
calet que hasta que no se condese no se 
enmendará del todo. 

—Tiene usted razón. P. Galán. Se lo 
diré, y Dios se lo pague á usted y se lo 
recompense en la gloria. 

Ta señora Ramona besó media docena 
de veces la mano del vicario, y el P. Ga
lán regresó al coro repitiendo entre dien
tes. 

— ¡Bendita equivocación! 

MANUEL POLO Y PEIKOLÓN. 

A L A M U E R T E D E ÜX A N G E L 

¿El hijo del alma mia, 
donde va por el espacio 
entre nubes de topacio, 
entre celeste armonía? 

Es que deja esta sombría 
mansión de dolor y llanto, 
dejando en mayor quebranto 
á sus padres con su ausencia, 
por gozar de la presencia 
de Dios, en t i cielo santo. 

Deten, mi vida, tu vuelo, 
que te quiero más mirar 
y con tu vista gozar 
de tü risa y tu consuelo. 
Un momento espere el cielo; 
un momento está á mi lado, 
para mi pecho angustiado 
encontrar reposo y calma, 
pues tu muerte jhijo del alma! 
alma y vida me ha robado. 

Ya llegastes á la altura, 
á la célica mansión 
de la paz, á la región 
de la gloria y la ventura. 
Tu belleza, tu hermosura 
ya no admiro con anhelo; 
sólo pena, desconsuelo, 
lágrimas, dolor profundo 
me dejaste en este mundo... 
¿Por qué te subiste al cielo? 

¿Por qué marchas sonriendo 
y á mí me dejas llorando? 
cruzas el aire cantando; 
quedo en la tierra gimiendo. 
¡Y te vas...! Mas ya comprendo, 
te vas y me dejas triste 
porque para Dios naciste 
y alií remontas tu vuelo: 
tu nido estaba en el cielo 
y ai cielo el vuelo tendiste! 

Busca tu patria, hijo amado; 
busca á Dios, vuelve á su gloria 
mientras llora tu memoria 
un padre desconsolado. 
Que si Dios ha separado 
nuestras almas un momento, 
tras de ese azul firmamento 
vendrá á juntarlas un día; 
que al espirar, vida mía, 
tú recogerás mi aliento. 

ANGEL CARRASCOSA. 

11 
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P R E C I O S DE 1KOS 
RN E S T R M K R C A O O 

37 á 38 rs. fan/ 
31 á 32 

Chamorra superior. 
Id. de Castilla. . 

Jeja. . . 29 á 30 
Candeal 32 ñ 33 
Morcacho . . . . 24 á 26 
Centeno . . . . 21'50 
Cebada 20 á 21 

RLIXIR DE ANIS. 

AGUARDIENTE DE VINO. SIN MEZCLA 
DE ALCOHOL INDUSTRIAL-

Túnico —Estimulante. — Estomacal. 
10 rs. botella.—8 rs. l i tro. 

F a r m a e i a de A d á n - T e r u e l -

VENTA Á PLAZOS. 
10 POR 100 D Tí DESCUENTO AL CONTADO. 

Relojtr ia ne Jaime Fernandez, 
Mercado, 10 Terue l . 

Se hacen toda clase de composturas, 
garantía de un año. 

G r a n xusc r i c ión mus ica l . la m á s ventajo
sa de cuantas se pubiiean; pues reparte ade
m á s de la m ú s i c a de var/uela que se d á por 
entregas y sin desembolsar un c é n t i m o m á s , 
otras obra-í Me r e g a l ó . Á ELKCCIOV DV JS sus-
CHITUUKS, cuyo valor sea igual al que hayan 
abonado para ta s u s c r i c i ó n . 

A l m í i c e n de musica de 1). Pablo Marfein = 
Correo, 4=Madl' id.=:Oorresponsal en TeruM, 
Adolfo Cebreiro = S a i I t s t e ü m —5. 

L a s primeras b r i s a s o t o ñ n l e s uespiertan una 
grave p r e o c u p a c i ó n en el á n i m o de la¿ s e ñ o 
ras todas, y s ingularmenti; en el de la-., ma
dres de familia. Hay que i-repararse á recibir 
la etotaci'*)!! de los fr íos! tan dura v prolon
gada, proveyendo a la ríe esidad (íe nuevos 
trajes, abrigos, sombreros, etc.. ó de refor
mar los antiguos, y todo esto mediante u n a 
ordenada d i s t r i b u c i ó n del presupuesto do
m é s t i c o ; medida do prudencia, que en modo 
alguno se aviene nial con el buen gusto. 

Ka estos casos es c ú a n d o principalmente 
se reconoce la utilidad y el valor práct ico de 
una p u b l i c a c i ó n especial que, como la ant i 

gua y a -reditada Moda Elegante I h i s t r a d a , 
pone al alcance de las s e ñ o r a s , sin d i s t i n c i ó n 
de c a t e g o r í a s sociales, los medios de poder 
Confeccionar en casa toda clase de prendas 
de vestir , para su propio uso y e! de sus hijos, 
gracias á la cons idcab le cantidad de mode
los, figurines, patrones trazados en t a m a ñ o 
natura l , y explicaciones minucios is que da 
en cada n ú m e r o de sus cuatro dist intas edi
ciones, cuyos precios v a r í a n entre 40 pesetas 
al a ñ o y 4.2") por tres meses. 

L a A d m i n i s t r a c i ó n de L a Moda Elegante 
I l u s t r a d a ¡Oa cretas 12. priíici pa 1, Madri d) 
env i» gratis el prospecto y un n ú m e r o de 
mues tra á cuantas s e ñ o r a s neseah im.po -epse 
de las condiciones materiales de la publ i 
c a c i ó n . 

L a G u i r n a l d a , que ha realizado importantes 
mejoras en su texto publica grabados de 
modas y l ibores que en nada desmerece i de 
los p e r i ó d i c o s d a m a s lujo, y en su verdadera 
especialidad de dibujos para bordar es el que 
da pliegos nutridos de infinidad de modelos 
d« la mayor uti l idad p^ra Colegios Kseuclas 
y p a r a l a s familias to las , que e n c u e n í i n en 
esta p u b l i c a c i ó n , la, m á s barata d^ las del bello 
sexo, cuanto pueden necesitar para sus labo
res y para vestir con elegancia Ks sin dis
puta la que m á s se recomienda al p ú b l i c o . 

Nuevo método de sumar can rapidez, facilidad 
y exactitud no fatigando absolutamente nada 
la memoria por H. Felipe Navarro é Izquierdo. 

E l precio de cada ejem:dar es una peseta, Se 
vende en Teruel , en casa de h. Mateo G a r z a -
rán . — Plaza del Mercado. 

Zft Correspondencia M u s i a l si • duda» 
el mejor per iódieo de teatros, músic') y bella8 
artes que se publica en K s p a n - . Los mejores 
art is tas nacionales y e x t i M i i g e r o - colaboran 
en él , y la m u s c a que reparte á sus abo
nados en cada n ú m e r o é s selecta y de media
na dificultad. Se suscribe en el a l m a c é n de 
m ú s i c a y pianos del S r . Zozaya. carp-ra de 
Sa n J e r ó n i m o , 31. Madrid. —> 'n esta un tri -
m^-tre'24 reales, v el a ñ o . 

A todos los ((ne des'en e.-ítar al c ü r n e i i ' e 
de los a i í e l a u t o s c i e n n t í c o s é industriales . 
conviene suscpbirse á la muy acreditada Re
vis ta l*opular de Conocimientos Út i l e s que se 
puoltCft en Madrid. L a s suscriciones se hacen 
d i r i g i é n d o s e al Admin strador calle del l>oc-
tor Koii' quet. 7 .—Cuestan por un año 40 re»-
ie.-; seis rhesés 22; tres meses 1. 

Regalo. — \ \ suscritor por un a ñ o se le re-
g a l á n 4 tomos, á e l 'g ir , ile los que hayan pu
blicados e i la Biblioteca E n c i c l o p é d i c a Popular 
I l u s t r a d a (excepto de ios Diccionar ios) , 2 al de 
t5 meses v uno al de trm.estre 

T e r u e l . - - í m p . <ie a I t e h c l i c e n c l a Í ! 
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